
¡Ey! No podemos empezar así el libro,  
con esa cara tan deprimente. 

Tienes que sonreír, al menos al principio.  
Si no, todo el mundo creerá que estás triste  

y se preocuparán.



No, venga, no llores, por favor. Aguántate las lágrimas. Intenta pensar en alguna cosa alegre. A la una, a las dos y a las…



Oh, no. Qué desastre.

¡Aguántate un poco  
o provocarás una inundación!

¿Lo ves?
¡Si no paras, te vas a ahogar! 

... ¡tres!


